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En la introducción a la Historia de la sexualidad, y sobre la cra victoriana, Michel 
Foucault plantea que en esa época “la sexualidad es cuidadosamente encerrada. 
Se muda. La familia conyugal la confisca. Y la absorbe por completo en la 
seriedad de la función reproductora”. El autor francés se refiere a dicho 
periodo como el contexto social de la producción industrial y el surgimiento del 
capitalismo, y argumenta que si el sexo fue reprimido con tanto rigor se debió a 
que era incompatible con la dedicación exclusiva al trabajo. Esta premisa, que 
está a la base de su “hipótesis represiva” y que Foucault cuestionará a lo largo 
de los tres tomos de la obra, pone sobre la mesa uno de los asuntos esenciales 
sobre nuestra relación con el sexo y la sexualidad: la posibilidad de controlarlo o 
reprimirlo es la posibilidad de controlar los cuerpos, de ejercer poder sobre 
ellos. 


El filósofo escribe desde una perspectiva europea moderna, pero tal tesis se 
podría extrapolar en torno a la represión del deseo y la sexualidad por parte de 
los colonizadores sobre las poblaciones originarias de América a través del 
sistema de valores judeocristiano formalizado en la religión cristiana y operado 
por la Iglesia católica. Es a partir de la llegada de los españoles e ingleses!, entre 
Otros, a territorio americano que las prácticas sexuales más allá de su función 
reproductiva dentro del matrimonio se estigmatizan y prohíben. La noción del 
pecado, inexistente en prácticamente todos los reinos amerindios, permitiría el 
control de poblaciones enteras por medio de un sistema de autorregulación que 


se ha mantenido, en gran medida, vigente hasta hoy. 


MÍ En las culturas nativas norteamericanas, por ejemplo, la figura del Dos-Espíritu (o Doble) era AÑ: 
( a la persona 
que, conteniendo tanto el espiritu del hombre como el de la mujer, no concordaba con las rígidas categorías 


binarias posteriormente impuestas por los colonizadores. 


Independiente de que a lo largo de los últimos cuatro o cinco siglos el poder 
haya reprimido o manipulado la idea de sexualidad, lo que está claro es que el 
deseo ha sido y sigue siendo un espacio contestado de ejercicio de poder. Un 
poder que ha crecido en la medida en la que se ha reducido el espacio político 
primario: de las grandes narrativas ideológicas del siglo XX, por ejemplo, a la 
micropolítica del XXI en el que el cuerpo es el espacio de ejercicio de la 
primera y más inmediata forma de poder a la que tenemos acceso. De allí que 
sea el cuerpo, particularmente a través de su vinculación con otros cuerpos, un 
lugar no solo de expresión sino también de ejercicio y goce del control sobre sí 


mismo, de autonomía, de una cierta forma de rebelión. 


A pesar de que en el último siglo se han hecho avances significativos en esa 
dirección, la renovada fuerza con la que el conservadurismo y la derecha 
alternativa están afectando las normas sociales hace que se vuelva necesario 
defender los espacios de libertad, justicia y dignidad que se ganaron a lo largo 
de siglos de activismo y luchas sociales —basta pensar en la revolución sexual y 
en la progresiva aunque aún tímida despenalización del aborto—. Sin embargo, 
tanto el objeto de dichas luchas como los mecanismos para lograrlas han 
cambiado. Desde el punto de vista de la diversidad sexual, por ejemplo, la 
consigna de las mal llamadas minorías ya no se reduce a acceder a modelos 
históricamente reservados al hombre blanco heterosexual sino que se funda en 
la demanda de modelos que satisfagan sus necesidades específicas; necesidades 


que responden a modelos cada vez más diversos y cambiantes. 


En ese marco, Deseo es una exposición que celebra la diversidad de la pulsión 
sexual, del deseo y del amor, y apela a la toma de conciencia de la naturaleza 
misma, profundamente dispar y profundamente humana en su variedad, del 
amor y el deseo como fuerza motriz de la actividad humana y también de la 
producción artística. Deseo aboga por un entorno en el que todos tenemos los 
mismos derechos de acceder, ejercer y pronunciarnos respecto de nuestra 
sexualidad. En esa medida, no es sólo una exposición incluyente sino que 
también abraza la pluralidad (y el amor) como única visión posible de un 


mundo, de hecho, diverso y la autonomía como el único modelo viable de 


gestión del cuerpo y sus posibilidades. 


En la exposición, la artista inglesa Celia Hempton aporta una visión 
contemporánea de la relación de la mujer con el cuerpo y el placer así como 
con lo digital, de la misma manera que un siglo antes Débora Arango exploraría 
la dimensión sensual del cuerpo femenino en sus polémicos desnudos. En esa 
línea, Karen Paulina Biswell da la oportunidad a distintas mujeres colombianas 
de presentarse bajo su propia idea de sensualidad, mientras la argentina Noelle 
Lieber propone un universo imaginario de hombres arcaicos, bajo la mirada 
etnocentrista de una serie de mujeres “alocadas” de la década del 20, y Tala 
Madani propone un video en el que “Dios” da lecciones sobre cómo realizar el 
CUnmMilingns. 


En diálogo con esta mirada eminentemente femenina, Hugo Zapata vuelve 
sobre la exploración del cuerpo de la mujer desde la escultura y lo masculino; el 
mexicano Martín Soto Climént, por medio de una instalación hecha con medias 
veladas, explora la feminidad inherente no sólo a las mujeres sino a todos los 
seres vivos y también Luz Lizarazo aborda la feminidad mediante el uso en su 
obra de medias veladas, lo que revela que en ocasiones las visiones distintas del 


cuerpo y el deseo resultan en coincidencias formales y culturales. 


Rodrigo Callejas y Miguel Ángel Cárdenas amplían el ámbito de acción del 
desco al vincular la idea del sexo con otro placer, el de la comida, y Richard 
John Jones participa con una obra textil que sugiere lugares de encuentro sexual 
que están por fuera de los sitios establecidos para tal efecto, como la habitación 
o cualquier ámbito privado, similar a lo que presenta la pintura de José Pedro 
Godoy. También en medio de una naturaleza exhuberante, José Sierra Vega 
experimenta con el autorretrato y la sensualidad en la época de la selfie. Por 
último, Marta Elena Vélez, Julián Urrego y Cristina Llano, cada uno desde un 
ángulo distinto, celebran el amor como única manera de enfrentar el momento 
actual ya sea en lo cotidiano o en lo político, o, en el caso de Sharon Hayes, en 


ambos. 


Al complementar los aspectos políticos, legislativos y legales del activismo de 
género, la exposición da cuenta de cómo a través de su trabajo los artistas se 
han referido a este aspecto primigenio del ser humano y cómo han contribuido 


a cambiar la percepción sobre un tema aún considerado tabú en muchas partes. 


En Deseo confluyen obras que desde generaciones, miradas, técnicas e 
identidades sexo-genéricas diversas, han abordado el amor, el deseo y sus 
infinitas variantes, muchas veces al margen de normas socialmente aceptadas, 
contribuvendo de este modo con la libertad en la identidad y la expresión 


sexual. 


Deseo celebra la diversidad, la sexualidad y el acercamiento entre seres humanos, 
de forma independiente a sus características y sus circunstancias, y nos acerca a 
una parte de nosotros mismos que nos han enseñado a esconder, a callar y a 
avergonzarnos. La exposición busca contrarrestar las fuerzas oscuras que 
imponen modelos represivos no sólo sobre la sexualidad sino, en términos más 
amplios, aquellos parámetros que dificultan la posibilidad de una vida plena en 
nombre de los valores y la tradición, incluidos los culturales y legislativos. 
Finalmente, ¿de qué sirve la tradición sino para entender cuáles son los 


modelos que no funcionan? 


José Pedro Godoy, de la serie “Cae la noche tropical”, 2014. Óleo sobre tela, 254 x 160 1 
a, 2 cm 
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